
Rimas breves y otros
poemas

Raúl Navarro



Antología de Raúl Navarro

 índice

Ceniza

Ella

A mi abuelita Rosa

Flor de carne

Mar adentro

A una princesa

A ti

¿Amas las rosas?

Apareciste tú

No me castigues así

Cierra tus ojos

Mientes

Soy poeta

A una niña linda

Mujer

Lágrima traicionera

Pasiones desbordadas

¿De dónde viniste?

La rosa ingrata

La historia de mi amor

Una última lágrima

Un cerrojo en mi corazón

Amor violento

Página 2/125



Antología de Raúl Navarro

A Mercedes Torres

La historia de mi amor 2

Lágrimas de cocodrilo

Desde que te vi

Tu ángel de la guarda

Tu mirada

Naturaleza

Trebol

Mi pequeña flor

Te regalo

Guía mi barca

Melida

Inevitablemente

La espina

La historia de mi amor 3

Bajo la sombra de la cruz

Mi alma anhela tus besos

Amor violento

Tus hermosos ojos bellos

Que el tiempo todo cura...

Fue más que ingratitud

Abrázame

¡Luna hermosa, noche fría!

Enigma

El más celoso del mundo

Página 3/125



Antología de Raúl Navarro

Terremoto

La historia de mi amor 4

¿Quién?

Los celos de la luna

Lágrimas

Cinco rosas

Eco

Que el amor no es para siempre

Aunque te encuentres lejos

Como dos desconocidos

Al fin

Mi cielo sin sol

Lo que fuimos y nunca más seremos

Si tan sólo

Los enamorados

Una tarde

Quien ríe de último

Su recuerdo

Amor de madre

¿Para qué?

La \"Rompecorazones\"

Ángel

Érase una vez un lago

A un ruiseñor

Amor sin límite

Página 4/125



Antología de Raúl Navarro

Mi sueño

Amar = Sufrir

Ana María

La tarde que dijiste adiós.

Al final del camino

Un beso de tus labios

Corazón adolorido

Me faltas tú

Simplemente mujer

Tus ojos verdes

Fingiendo amor

Simil

Te amaré

Si preguntan

¿Quién es ese?

Nunca

La guitarra

En tu ausencia

Callar voces

Favor celestial

La tormenta

¿Que me dejas?

Lamentablemente

Aquel día...

Mundos paralelos

Página 5/125



Antología de Raúl Navarro

Quise tocarte

Dilo mil veces

Noche mágica

Rosa misteriosa

El único

Triángulo amoroso: Una doble despedida

Clama un corazón

Un amor imposible

Taciturno

Vi

Página 6/125



Antología de Raúl Navarro

 Ceniza

Sólo ceniza queda

de nuestro amor,

y se anuncia con un trueno orgullosa

la tormenta,

pronto no habrá por qué llorar,

porque morirá el recuerdo

de besos locos y caricias tiernas;

Solo ceniza queda

de nuestro amor,

y se escucha el estruendo de la lluvia

que se acerca,

ya no habrá chispa que avive

nuestra hoguera de amor,

ni una mirada fija

que nos encienda,

ni un roce leve

que desate la pasión

porque fuimos egoístas por naturaleza,

tú exprimiendo el jugo de mi corazón

y yo mordiendo el fruto

de tu inocencia.
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 Ella

Más que el sol de mediodía

Su dulce rostro resplandecía,

Más viva que una estrella,

Más hermosa que la luna...

Para mi desgracia y fortuna,

Así es ella; 

  

¡Qué ironía! ¡No sabía!

Que era a mí a quien quería

Y yo sufriendo cada día

Por su amor la melancolía. 

  

Con su mirada penetrante

Me miró y al instante

Quitó de mi alma los abrojos,

Porque pude contemplar

La profundidad del mar, 

En esos bellos ojos. 

  

Ella es la flor de mi encanto

Alegre himno, clásico canto.

Cuando la veo, mi corazón

Late de prisa, brinca derecho

Amenazando salir del pecho

Ebrio y frenético de pasión. 

  

Sus labios rojos son mi delicia,

Fruta que no se desperdicia,

De exquisito y dulce sabor,

Su pulpa suave que me tienta

A darle un beso en cámara lenta

Me tiene loco, loco de amor.
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 A mi abuelita Rosa

Aún recuerdo tus sabias palabras, jamás olvido

que fuiste conmigo tan buena y generosa,

te recuerdo bella, con un enorme parecido

a una resplandeciente y perfumada rosa. 

  

Abuelita, me pregunto: ¿Adónde has ido?

¿Dónde tu alma alegre y gentil reposa?

¿Dónde estás? Estoy firmemente convencido

que no estás en aquella fría y solitaria fosa. 

  

Una voz interior colma mi alma de alegría

dice que alzaste llena de infinito anhelo

como una golondrina, feliz y raudo vuelo... 

  

Ves abuelita linda ¡Lo sabía, lo sabía!

que no estás en aquella tumba tan callada y fría

sino junto a Dios, allá en el inmenso cielo.
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 Flor de carne

Te amo,

Con la fuerza incontenible

De los mares,

Y con las ráfagas de viento

De mil huracanes,

A ti,

Mi musa linda y consentida,

Mi flor de carne,

Te amo,

A pesar de tus desprecios

Y tus desplantes,

A pesar

Que digas que nunca de mí

Vas a enamorarte

O que tienes

Un nuevo amor, no importa,

Voy a esperarte,

Porque

Este amor que por ti siento

Es tan grande,

Que no importa lo que digas,

Siempre serás para mí

Mi musa linda y consentida

Mi flor de carne...
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 Mar adentro

Siempre la brújula de tus labios 

Me guió sobre el mar de tu cuerpo, 

Llevando mi barca enamorada 

Sobre olas de amor, pasión y deseo. 

Y al cruzar mas allá de tus límites 

Me olvidé de mí mismo y del tiempo, 

Cuando quise regresar era tarde, 

Había naufragado, mar adentro.
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 A una princesa

La vi luciendo su fino traje una noche fría, 

Mi corazón enamorado aceleró sus pulsaciones 

Tan fuerte que dentro de mi pecho lo sentía 

Explotando en un fuerte éxtasis de pasiones. 

  

Como princesa de un cuento de hadas se veía 

Arrancaba a su paso el suspiro de los mirones, 

Y de mi alma que su delicado andar seguía 

Surgieron estas rimas breves a borbollones. 

  

¡Oh princesa de mis sueños! Dame a probar 

El sabor de tus besos mi preferido manjar 

Bajo la luz tenue de unas mágicas farolas, 

  

Que luego nos iremos en góndola a pasear 

Y al surcar más allá de los límites del mar 

Dibujaremos un corazón de luz sobre las olas.
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 A ti

A ti rindo pleitesía, 

porque eres como una brisa 

en verano ¡Oh vida mía! 

alumbra este negro día 

con la luz de tu sonrisa. 

  

Bésame fuerte y sin prisa, 

que a este marchito corazón 

ya cansado de asperezas, 

con tus labios le regresas 

la esperanza y la ilusión 

cuando despacio me besas.
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 ¿Amas las rosas?

¿Amas las rosas?-Ella responde 

Con dulce voz-¡Claro que sí! 

¿Por eso cortan tus manos blancas 

Las rosas rojas de mi jardín? 

Te pido niña que no las cortes, 

Que si lo haces van a morir, 

Y son tan bellas y representan 

Lo que tú significas para mí, 

Pues eres frágil igual que ellas 

Y alegras siempre mi existir, 

Aunque confieso mi niña hermosa 

Que estoy muriendo de amor por ti, 

Yo bien podría robarte un beso, 

Besar tus labios color carmín, 

Pero eres joven, aún no es tiempo, 

Aunque me digas: ¡Claro que sí!
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 Apareciste tú

Justo cuando estaba convencido

que no había nada más fuerte

que los vientos de un huracán,

que nada era más hermoso

que las flores de la primavera

y que nada era más misterioso

que la profundidad del mar,

apareciste tú y me entregaste

tu amor, tu hermosa sonrisa,

tu mirada profunda....
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 No me castigues así

I

 Son tus labios fresca fuente,

 Manantial de rica miel,

 Dame un beso niña alegre

 Si no voy a enloquecer...

 II

 Tus cabellos que se agitan

 Al compás del viento son

 Agradables a mi vista,

 Más que una puesta de Sol.

 III

 Esa dulce e irresistible boca

 Sabe imitar muy bien

 La fragancia de una rosa...

 ¿Tiene dueño? Pero ¿Quién?

 IV

 ¿Cómo dices niña linda?

 ¿Por qué me castigas así?

 Que no sabes que a mis rimas

 Tus palabras ponen fin.
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 Cierra tus ojos

Cierra tus ojos por un momento, 

y que tu mente calque el recuerdo, 

de aquella noche llena de estrellas 

que nos besamos bajo aquel árbol 

y nos juramos amor eterno. 

  

Cierra tus ojos por un momento, 

escucha el canto de las cigarras, 

también la música de los grillos, 

que son el coro que acompañan 

el estallido de nuestros besos. 

  

Cierra tus ojos por un momento, 

siente mis brazos que al abrazarte 

quitan el frío que hay en tu cuerpo, 

cierra tus ojos y te prometo 

que en la distancia...haré lo mismo.
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 Mientes

Te amo

 ¿Me amas?

 Respondes:

 También...

 Te veo,

 Te digo:

 Me mientes

 ¿Por qué?

 Preguntas,

 Respondo:

 Tú sabes,

 Yo se...

 Lo dicen

 Tus besos

 Que saben 

 A hiel

 Y luego

 En silencio

 Lo grita 

 Tu piel...

 Que lloras

 Las noches

 Oscuras

 Lo sé,

 También

 Se la causa,

 Te acuerdas

 De él...
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 Soy poeta

Sí, soy poeta, 

y estas rimas breves son 

amor mío, la saeta 

que clavaré en tu corazón, 

no te muevas mi coqueta, 

que fallar no es mi intención: 

°°° 

Rosa fresca y primorosa 

que robé de un jardín, 

un consejo quiero darte, 

enamórate de mí, 

porque guardo en mis labios 

escondidos para ti 

y para tus labios dulces, 

besos encendidos mil, 

rosa fresca y primorosa 

que robé de un jardín 

con tu boquita pequeña 

por favor dime que sí, 

que lo único que quiero 

te confieso es vivir, 

a tu lado para amarte 

y cuidarte hasta el fin. 

°°° 

Y lancé la saeta 

con tanta fuerza que no te di, 

pues tomada de la mano de otro 

un día de estos te vi, 

pues no seré un buen lancero 

pero poeta sí, 

y te dedicaré uno que otro verso 

cuando me acuerde de ti. 
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 A una niña linda

Quiero dedicar este poema 

a una niña linda, 

la de labios que olvidaron 

como hacer una sonrisa, 

la de manos que hace tiempo 

que no dan una caricia, 

la de ojos que han perdido 

todo el brillo en las pupilas, 

la de piel que si la tocan 

no responde, no se eriza; 

Si al leerlo te estremeces 

y te sientes confundida 

y preguntas quién me dijo 

tus secretos vida mía, 

enseguida te respondo 

con estas dos últimas líneas: 

Es que sé que estás con otro 

y no conmigo, niña linda.
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 Mujer

¿Qué tienes tú que no consigo 

Estar cerca de ti ni un instante, 

Sin querer ser más que tu amigo 

Mujer hermosa, mujer galante? 

  

Escucha muy bien lo que te digo 

Con voz quebrada y delirante: 

Eres mi bendición y mi castigo, 

Te siento cerca y tan distante 

  

Te siento cerca cuando tu mirada 

Insinúa que estás de mí enamorada 

Y quieres ser la dueña de mi querer, 

  

Te siento lejos cuando enseguida 

A otros miras de esa forma atrevida... 

Me estás matando de celos, mujer...
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 Lágrima traicionera

Lágrima traicionera, que inoportunamente brota 

En medio de este cruel adiós, que mi dolor denota, 

Te asomas desnuda ante sus pupilas de estrella, 

¡Ya viste perla ingrata, que no hay una sola gota 

que denote el dolor que siento, en los ojos de ella!
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 Pasiones desbordadas

¡Oh pasiones desbordadas!

 Que en un beso sagrado,

 juntaron nuestros labios inocentes,

 que jamás habían besado, 

 más que mejillas rosadas

 y pálidas frentes.

 Bien que fuimos indiferentes

 ante necias opiniones

 de hipócritas corazones

 que por besarnos aquel día,

 con cruel alevosía

 quisieron condenarnos,

 por tal razón amada mía,

 volvamos a besarnos. 

  

¿Quién puede ser, mi amor

 la razón de tú existencia,

 luz a tu florida primavera,

 sino yo y mi paciencia

 para cuidarte como una flor

 la vida entera?

 ¿Quién si no tú la primera

 que me pudo enseñar

 el arte de amar

 y la forma de besar

 con tan fina expresión

 sin mácula de un corazón

 que bien sabe incendiarnos?

 Amada mía por tal razón

 volvamos a besarnos. 

  

Ya con mis labios entumidos

 por tan apasionado beso,
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 daré tregua a tus labios rojos,

 más no creas por eso

 que de besar tus labios encendidos

 y de mirarte a los ojos,

 se van de mi alma los antojos,

 al contrario, si mi alma reposa

 es para besar tu boca olorosa

 con un beso más fuerte

 que el primero, beso que vierte

 "Mistela" para embriagarnos,

 Amada mía, mientras llega la muerte

 volvamos a besarnos.
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 ¿De dónde viniste?

¿De dónde viniste? Amor, me pregunto 

cuando veo tus ojos hermosos brillar, 

al sentir las caricias de tus suaves manos 

y el cálido aliento de tu boca sin par... 

Me dijo una palmera que agitó el viento, 

plantada a la orilla de un manantial: 

Es una estrella que se desprendió del cielo, 

escondida estaba en lo hondo del mar, 

hoy quiere brillar junto a ti para siempre, 

pero ten cuidado ¡No la vayas a lastimar!
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 La rosa ingrata

En el jardín de los sueños rosados 

un jardinero vio una rosa 

de suaves y tiernos pétalos perfumados 

fresca, lozana, blanca, hermosa. 

  

La rosa brindaba sus finos aromas. 

El jardinero con gran emoción veía 

la rosa rodeada de lirios y pomas, 

amada por cisnes y blancas palomas 

era todo un lienzo de luz y fantasía. 

  

Cantaban alondras sus cantos tempranos 

cuando el jardinero sin derecho, 

cortó la rosa con sus tersas manos 

y luego la puso junto a su pecho. 

  

El tiempo pasó. La rosa crecía 

y daba al jardinero su sonrisa breve 

él la cuidaba de noche y de día 

cuidaba la rosa de espuma y de nieve. 

  

La delicada y perfumada rosa era 

más blanca y más pura que una perla, 

el jardinero en su florida primavera 

se creía afortunado por tenerla. 

  

Un día el jardinero sin reproche 

aceptó de la flor blanca y lozana 

besos perfumados al caer la noche 

y caricias de pétalos por la mañana. 

  

Cantaba el jardinero la luz y la vida, 

veíasele el rostro satisfecho, 
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siempre alegre y con la frente erguida 

y siempre con la rosa en el pecho. 

  

Pero un día la Rosa ingrata, 

sacó las duras espinas que escondía 

y como lanza que la ilusión mata 

hirió al jardinero con cruel alevosía. 

  

Y así le dijo: Junto a mi pecho 

yo te llevaba con tórrida ilusión, 

¡Oh Rosa ingrata! ¿Qué me has hecho? 

Has herido de muerte mi corazón. 

  

Cuantas veces bajo el laurel, 

quité de tus pétalos los abrojos, 

yo que te di con mis besos la miel, 

llenas de lágrimas mis ojos 

  

Ve como de mi pecho mal herido 

fluye ardiente sangre roja 

hoy te echo al viento y al olvido 

que otro desdichado te recoja... 

  

Cuando dijo el jardinero sus quejas 

era ya la hora del rocío 

cerró el puño, frunció las cejas 

y arrojó la rosa al río. 

  

Y al tirar la rosa, los ruiseñores, 

los mirlos, los jazmines y violetas 

lamentaron el fin de sus amores 

entre gestos, pantomimas y piruetas 

  

Y con honda tristeza se dijeron: 

cuantas veces sus pétalos le dieron 

en el alma las caricias más divinas, 
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la rosa creció, lo malo es que crecieron 

con ella juntamente las espinas.
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 La historia de mi amor

Llegó haciéndose la disimulada 

a mi corazón, sin hacer mucho ruido, 

como queriendo y no diciendo nada, 

con provocación oculta en la mirada, 

con cierto aire de timidez fingido. 

  

De rara belleza. Caminó sutilmente 

y pasó ante mis ojos desapercibida, 

sin sospechar que un día de repente 

como Sansón a Dalila, ciegamente 

contaría los secretos de mi vida. 

  

Luego frágil voluntad, caricias, ruego, 

actos de ardiente pasión y de locura, 

desenfreno total, besos de fuego, 

y la cruel resaca que nos dejaba luego 

sedientos de amor y de ternura. 

  

Después un adiós estremecedor, 

palabras hirientes de labios tersos, 

incontable oscuras noches de dolor... 

Esta es Paula, la historia de mi amor 

resumida para ti, en unos pocos versos.
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 Una última lágrima

Un apasionado y dulce nuevo amor 

toca las puertas de mi alma, 

yo que no recordaba el sabor de los besos, 

había perdido la esperanza, 

pero gracias a Dios que todo lo cura 

el tiempo y la distancia, 

eso sí, antes de abrir de nuevo la puerta 

caminaré cerca de tu casa, 

para decirte adiós, esta vez para siempre 

con un nudo en la garganta, 

adiós a los fuertes besos que nos dimos, 

al sabor de tu piel y tu fragancia, 

adiós a tu risa y tus graciosos gestos, 

adiós a la música de tus palabras, 

y al acordarme de ti derramaré en silencio 

una última lágrima.
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 Un cerrojo en mi corazón

Como medida de precaución 

para asegurarme de no volver a amar, 

puse un cerrojo en mi corazón 

y arrojé la llave a lo profundo del mar, 

tranquila, ¡No te asustes mi amor! 

guardé una copia, te la voy a entregar, 

quizás cuando quiera sentir dolor, 

quizás cuando tenga ganas de llorar... 
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 Amor violento

Ven amor, aviva este sentimiento 

con un beso de tu boca pura, 

te amo, demostraré que no miento 

mientras el beso de amor dura. 

  

Que escena de amor violento, 

lento pasa el tiempo, la noche oscura,  

las estrellas brillan en el firmamento, 

controlarnos es disparatado intento, 

si vivimos al borde de la locura. 

  

De nada mi amor me arrepiento, 

¿Para qué mirar atrás con amargura? 

Si ya era de nuestro conocimiento 

que eres fuego de amor, yo viento, 

lo demás llegó por añadidura.
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 A Mercedes Torres

Árbol soberbio, florido, agreste, 

donde el ave de la esperanza anida, 

desgarrar sus ramas no logró la peste, 

es el árbol de tu fe, Mercedita querida. 

  

A ti, que desde la inmensidad celeste 

te llamó Dios, acelerando tu partida, 

quiero dedicar con mucho cariño este 

soneto que brota de mi alma entristecida. 

  

¿Faltaba acaso en su mansión la rosa 

que brindara una fragancia diferente, 

O en su jardín de luz la mariposa 

  

que revolotea junto al cáliz de su fuente, 

para dejarnos con el alma dolorosa 

y llamarte al cielo así, tan de repente?

Página 33/125



Antología de Raúl Navarro

 La historia de mi amor 2

Muchas veces mi corazón enamorado, 

siguió las huellas de un amor que era 

una gatita, que se volvió una fiera 

que me dejó, todo herido y rasguñado. 

  

Besos. Muchos besos, muchas flores, 

muchas caricias que lo insinuaban todo, 

muchas promesas sembradas en lodo, 

le dieron a mi alma muchos sinsabores. 

  

Después de tantas noches de desvelo, 

de besos dulces bajo la luna llena, 

de suaves frases de su voz amena, 

se marchó y vi que se quemaba el cielo. 

  

Hombres fuertes vencidos por unos besos. 

Hombres ágiles atrapados por unos labios. 

Ojos que vuelven tontos a los más sabios. 

Caricias que a los libres vuelven presos. 

  

La noche oscura, llena de desconsuelo 

volvió la fiera con la esperanza rota, 

fui su pañuelo, con él, gota a gota 

secó sus lágrimas y lo arrojó al suelo. 

  

Luego se marchó, me dejó su aurora, 

su resplandor de luz en mi ventana, 

mi amor herido en un vaso de porcelana 

y este corazón que hoy sufre a toda hora. 

  

Su amor tedioso, cual si fuese hiedra 

se enredó a mi alma triste y enamorada, 

aquella que nunca haya sido enredada, 
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que me lance ahora la primera piedra. 

  

Y a pesar de saber que tantas veces 

te dejó con el alma en vela sin difunto, 

y aún así la buscabas, te pregunto 

alma ¿Por qué ahora te entristeces? 

  

Creí que estaba locamente enamorada, 

endulzó y amargó mi corazón juntamente, 

ven como sí puede brotar de una fuente 

agua dulce y a la vez agua salada. 

  

He querido contarles la historia de mi amor 

a ustedes amigos, desde otra perspectiva, 

un amor que murió ebrio de dolor, 

y que espera impaciente una boca de flor 

que con un encendido beso lo reviva.
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 Lágrimas de cocodrilo

Pobre corazón, que en tu mano suave 

Brincaba y palpitaba de alegría, 

Aun así, lo heriste con cruel alevosía, 

Luego enfermó, pasó dos días grave 

Y murió de decepción al tercer día. 

Pero mira de la vida que ironía, 

Eres tú, precisamente tú quien ahora 

En esta vela desconsoladamente llora, 

Cargando el más grande ramo de flores. 

¡Ay ingrato amor de mis amores! 

Te pido que por favor no llores, 

No sé qué le duele más a este corazón 

Que jamás lo dejas reposar tranquilo, 

Si aquella cruel y vil traición 

O estas lágrimas de cocodrilo...
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 Desde que te vi

I

Desde que te vi

No hago otra cosa que pensar en ti,

Eres más fragante y más bella

Que un jazmín,

Te siento parte de mí...

Desde que te vi,

Busco la manera que fijes en mí

Esos ojos claros más que un diamante, 

Que un rubí,

Por eso estoy aquí:

II

Quiero expresarte, que eres la dueña

De todo mi amor,

La exclusiva y única reina

De mi corazón...

III 

No descansaré

Hasta verte feliz en mis brazos,

Que sonrías por siempre a mi lado,

Y que juntos soñemos los dos....

No desmayaré

Hasta que sean míos tus labios,

Que me besen tan dulce y despacio,

Que me enseñen lecciones de amor.
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 Tu ángel de la guarda

Te lo ruego con todo el corazón,

por favor no me cortes las alas,

que tus labios dulces y frescos

nunca digan que no me amas. 

No sabes cuanto me gusta

trepar ese árbol cada mañana,

para darte calor con mis besos

arrinconándote en la ventana. 

Es que te amo tanto mi amor,

con tanta pasión, con tantas ganas,

que si muero le pediré a Dios

que me deje ser tu ángel de la guarda.
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 Tu mirada

¿Por qué le sigues diciendo al corazón 

que no me ame cada vez que me miras? 

¿No sabes que nunca le da la razón 

A frases vacías y llenas de mentiras? 

  

¿Por qué cuando te veo das la apariencia 

De ser como flor que lento se marchita? 

¿Vas a seguir engañando a tu conciencia, 

Por fuera sonriendo mientras tu alma grita? 

  

¿Vas a seguir ocultando lo que sientes 

Mostrándome esa mirada fría y cautelosa? 

¿Crees que no sé que crujes los dientes 

Cuando se me acercan y te pones celosa? 

  

¿No me respondes? Lo entiendo mujer, 

Entiendo que todos los días es tu deber 

Mostrarte serena, aunque estés confundida, 

Que tardarás mucho tiempo en reconocer 

Que siempre seré el amor de tu vida. 

  

Bueno, para que estés tranquila te confieso, 

Que no logro borrar tu recuerdo de mi mente, 

Por eso soy sombra de lo que fui, por eso 

Camino cada día, como convaleciente. 

 

Página 39/125



Antología de Raúl Navarro

 Naturaleza

Dios, pon en mi corazón acongojado 

tu mano, quita de mi alma las querellas, 

has que brillen y palpiten las estrellas 

en este mi cielo que hoy luce tan nublado. 

  

Concédeme leer la carta de amor sublime 

que escribiste para mí en la naturaleza, 

y al hacerlo halle reposo para mi cabeza, 

y paz para mi corazón que a diario gime. 

  

Y volveré a sonreír las tardes bellas, 

disfrutaré boquiabierto de las hermosas cosas, 

los árboles, las aves, montañas y rosas 

porque veré tu rostro en cada una de ellas. 
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 Trebol

Esta noche luminosa,

Niña de mis ilusiones quiero,

Regalarte una Rosa

Y un Lucero;

A tu alma generosa

Quiero dar mi amor sincero,

Solo pido una cosa:

¡No me dejes que me muero! 

- * - 

Siempre habló a mi alma la razón

Tres minutos antes de perderla,

Siempre mi mente me dijo que no,

Pero cuántas veces le dije: Silencio,

Acaso no ves que la noche se acerca,

Te pido que no me distraigas, es hora

De sus besos dulces y caricias tiernas... 

- * - 

Fuiste tú la que una noche

Alegró mi corazón

Dándome aquel dulce

Y primer beso de amor,

Luego para mi tortura,

Fuiste también la que le dio

A mi alma enamorada

La primera desilusión.
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 Mi pequeña flor

Mi pequeña flor es dulce, 

al despertar por la mañana

corre directo a mis brazos

con su melena despeinada, 

la estrecho contra mi pecho, 

al besar sus mejillas rosadas, 

sus desarreglados cabellos

tienen aroma de manzana.  

Mi pequeña me entretiene, 

con sus historias raras, 

pero el reloj dice: ¡Es tarde! 

el deber pronto me llama, 

luego pone esa mirada triste

y se me estremece el alma

cuando me abraza y me dice

con su vocecita quebrada:

Papá, quédate conmigo, 

por favor.... ¡No te vayas! 
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 Te regalo

Te regalo este poema triste

que escribí con el alma herida,

después que ayer me dijiste

que era otro el amor de tu vida... 

También ebrio de desilusión

te regalo niña bonita,

este pobre e inerte corazón

que ayer murió ¡Aunque palpita!
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 Guía mi barca

No me des mucho que me condeno,

ni me des poco que me espanto,

quítame un poco cuando esté sereno,

y me lo regresas cuando ahogue el llanto. 

Jesús, guía mi barca hacia tu puerto

sobre aguas cálidas y serenas olas

que tengo miedo de quedarme a solas

en alta mar, con el corazón abierto.
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 Melida

Cuando vi tu rostro sereno 

Tras ese cristal empañado, 

Dibujando tímida, grácil, 

Una sonrisa con tus labios, 

Al mirarte así, llena de paz, 

Con tus ojos bien cerrados 

Y tus manos quietas reposar 

Sobre ese vestido blanco, 

Dentro de mi corazón jamás 

Creí que estabas muerta, 

Para mí, que estabas dormida, 

Para mí, que estabas soñando...
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 Inevitablemente

Tu amor me arrebata, me estremece,

Me abraza, no lo puedo evitar...

Cambió de categoría bruscamente,

Ya no es brisa suave, viento leve,

Ahora es de pasión un huracán... 

Tus dichos tan graciosos me entretienen,

Tu rostro no me canso de mirar...

Tus labios encendidos me enloquecen

Con besos que al dármelos tan fuertes

Me elevan hasta el cielo y más allá... 

Así pasamos los días y los meses

Como si existiésemos los dos y nadie más.

¿Qué somos? Me pregunto muchas veces

Dos enamorados que a veces suelen

Creer que el amor dura una eternidad 

Pero la verdad es muy triste y agrede

Somos dos luceros en la azul inmensidad, 

De luz viva, clara y resplandeciente

Que aunque intentan brillar eternamente

Un día lentamente se apagarán... 

Así es la llama del amor ¿Comprendes

Amor, lo que estoy intentando explicar?

No importa si te quiero, si me quieres,

Aún creamos que lo nuestro es para siempre,

Algún día nos tendremos que separar.
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 La espina

Señor, hasta aquí me has ayudado

a cargar esta insoportable carga,

nunca me has dejado desamparado

el día lóbrego, la noche amarga. 

Aunque esta carga que me embarga

el alma, que el sosiego me ha robado,

es como una espina férrea y larga

que penetra mi corazón enamorado. 

¡Ay Señor! Y esta espina es apenas

el ensayo de mis funestas penas

y el preludio de una honda agonía; 

Y cuando penetra mi corazón inerte,

como un gotero en mi corazón vierte

sus ácidas gotas de melancolía.
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 La historia de mi amor 3

Igual que una película romántica

Con un giro de guión inesperado,

Fue la trágica historia de nuestro amor,

Un amor que yace en el pasado. 

Amor de caricias breves, suspiros

En el silencio, besos entrecortados,

Fusión de cuerpos haciendo equilibrio

Sobre la cuerda floja del pecado... 

Mente genial capaz de orquestar

Encuentros nocturnos bien elaborados,

Bajo la mirada atónita de la luna 

Que más de una vez se ha sonrojado. 

Semillas sembradas en corazón fértil.

Frutos antes de tiempo madurados,

Para probar las primicias del néctar

De sus labios que nunca habían besado.

 

Labios con los cuales ella me prometió

Que jamás se apartaría de mi lado,

Fueron los mismos labios que me dijeron

Que todo lo nuestro había terminado.... 

Tal es la singular historia de mi amor,

Cuyo título al fin lo he encontrado,

En días de agonía y horas de tormento:

"Crónicas de un dolor anunciado"
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 Bajo la sombra de la cruz

Todos conocen la historia, que hombres perversos

Crucificaron a Jesús, hoy se las contaré con versos... 

Una noche le buscó la sanguinaria tropa

De soldados, mientras Jesús oraba,

"Padre si es posible pasa de mí esta copa

Pero hágase mejor tu voluntad" ¡Exclamaba!

Un profundo silencio enmudeció los alrededores

A lo lejos se acercaban como fieros cazadores,

Los soldado con espadas impulsados por el mal,

Buscando a Jesús cual si fuese un criminal;

Les guiaba malvado con un aire siniestro

El traidor que al acercarse le dijo: ¡Salve Maestro! 

Y después de entregarle con traicionero beso,

Injuriándole los soldados le llevaron preso.

Los discípulos asustados salieron huyendo

Mientras Satanás con un horroroso estruendo

Que salía de sus fauces, celebraba y aplaudía

Al mirar las angustias que mi Señor sufría

Por lo que los soldados le estaban haciendo. 

Adentrándose la noche continuaba su calvario,

Le hicieron sufrir amargas y dolorosas penas

Y aunque le humillaron y le ataron con cadenas

Nunca menguó su amor extraordinario;

Le acusaron falsamente los llamados sabios

Pero él enmudeció, nunca abrió sus labios. 

¡Oh Señor Jesús en medio de esa gente eras

Un cordero manso rodeado por las fieras! 

Al siguiente día donde Pilato fue llevado

Y los hombres gritaban con furor malvado.

¿Cuál es su pecado?-Preguntó Poncio Pilato, 

Y ¿Qué castigo merece este Jesús Nazareno?

¡Crucifícale!-decía la gente con gran desenfreno

¡Crucifícale!-gritaba el pueblo ingrato.
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Muchos que venían de los pueblos lejanos

Se entristecieron al ver su rostro ensangrentado,

Otros con voz fuerte decían: ¡Sea crucificado!

Mientras Poncio Pilato se lavaba las manos.

Los que otrora con voz de júbilo gritaban

¡Oh Sanna! ¡Oh Sanna! Al hijo de Dios 

Fueron junto a los escribas y los sacerdotes los

Que ahora cruel e injustamente le condenaban. 

Pusieron sobre sus hombros la cruz más pesada

Y la multitud furiosa muy de cerca le seguía,

Cuando caminaba por la dolorosa vía

Jesús a paso lento, con la faz ensangrentada;

Llevó la cruz al Gólgota, lugar tan vil que era 

Llamado en ese entonces Lugar de la calavera. 

Aquella tarde negra los soldados pervertidos 

A su lado echando suerte repartieron sus vestidos;

Mientras Jesús desde lo alto de la cruz agonizaba

Y sangraba de sus manos, su costado y sus pies,

Mirando al cielo fuertemente exclamaba

Con voz de trueno: Consumado es.... 

Hoy el tiempo ha pasado y la humanidad

Vive infectada por el odio y la maldad,

Es amante del placer, prisionera del vicio,

Pronto han olvidado tu incomparable sacrificio. 

¡Oh Señor Jesús yo también te he crucificado,

Yo también clavé cruel lanza en tu costado

Porque de tu dulce amor me he olvidado! 

Jesús se entregó hasta la muerte siendo inocente

Como cordero fue llevado al matadero,

No sucumbió, fuerte se aferró al madero,

Lejos de inclinarse, levantó su herida frente;

Subió débil y mal herido la inclinada cumbre,

Murió para ser del mundo la divina lumbre;

Toca a nuestras puertas, amoroso y tierno

Para salvar al mundo del fuego del infierno,

Bienaventurado todo aquel que su corazón le abra,
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Bienaventurado el que escuche la voz de su palabra,

Pues vendrá desde los cielos victorioso y fuerte,

En su caballo blanco, con la espada en su mano,

Para alegría de sus santos y para darle muerte

Al pecado que azota el corazón humano. 

Si aún hay esperanza para tanta gente

Y en nuestros corazones brilla inmensa luz

Es porque Jesús caminó robusto y valiente

Bajo la sombra de la cruz.
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 Mi alma anhela tus besos

Amada mía,

ahora que vivo por tu encanto preso,

llena mi alma de alegría

con un beso,

porque esta sed que mi alma siente

y que llena de lágrimas mis ojos

puede saciarla un beso ardiente

de tus ardientes labios rojos;

Este deseo es agonía

y me atormenta, te confieso,

llena mi alma de alegría

con un beso. 

Nada puede ser más cruel

que esta obsesión infinita,

de probar la dulce miel

que hay en tu boca exquisita...

Digo y no con ironía,

de este amor nunca saldré ileso,

llena mi alma de alegría

con un beso. 

Este amor es más extenso

y más profundo que la mar,

que a veces extasiado pienso

nunca te dejaré de amar,

que el camino que a tus labios guía,

sea un camino sin regreso,

llena mi alma de alegría 

con un beso. 

Amada, pido con clamor necio,

no me desprecies por favor,

que si recibo tu desprecio

al instante moriré de amor.

Nunca podré sonreír hasta el día
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que comprendas que te amo y quizás por eso

querrás llenar mi alma de alegría,

con un beso.
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 Amor violento

Ven amor, aviva este sentimiento

Con un beso de tu boca pura,

Te amo, demostraré que no miento

Mientras el beso de amor dura. 

Que escena de amor violento, lento

Pasa el tiempo, la noche oscura,

Las estrellas brillan en el firmamento...

Controlarnos es disparatado intento,

Si vivimos al borde de la locura. 

De nada mi amor me arrepiento

¿Para qué mirar atrás con amargura? 

Si ya era de nuestro conocimiento

Que eres fuego de amor, yo viento...

Lo demás llegó por añadidura.
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 Tus hermosos ojos bellos

Yo sé que tienen tus ojos,

tus hermosos ojos bellos,

que capturaron mi atención

y dejarlos de ver no quiero,

es que los vi aquella noche

brillando como dos luceros

que exhibían su luz blanca

con increíbles destellos,

le muestran a mi alma triste

cada vez que mirarlos puedo,

una intensa lluvia de estrellas

en un pedacito de cielo.
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 Que el tiempo todo cura...

Amor ¿Tan segura estás

que te olvidarás de mí?

Aunque me respondas: Sí,

yo te digo, no podrás;

muy pronto descubrirás

que esos besos que te di,

que en tus labios imprimí,

olvidarlos no podrás.

¿Que el tiempo todo cura?

Amor mío ¿Estás segura?

Entenderás que te equivocas

cuando tomen tu cintura

y te besen otras bocas

sin poner la misma dulzura

que vertí en tu boca pura

con aquellas ansias locas,

entenderás con amargura

que aunque exista tal varón

que aparezca de repente

para amarte locamente,

aunque te bese con pasión

no logrará borrarme de tu mente

mucho menos de tu corazón...

¿Qué decías del tiempo con ilusión?

Ya verás que lamentablemente

el tiempo me dará la razón.
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 Fue más que ingratitud

Fue más que ingratitud la mía

dejarte Jesús a mis puertas esperando,

cuando paciente y amoroso tocando

pasabas las horas de un árido día; 

Mientras yo, cruel e indiferente,

giraba la llave de la cerradura,

afuera los rayos del Sol ardiente

doraban el blancor de tu frente pura. 

Me asomé y logré ver por la ventana

cuan paciente tocabas aunque no te abría,

y dije: Tal vez le abro si vuelve mañana...

Fue más que ingratitud la mía. 

De pronto la noche se acercaba.

Mi alma sufría las horas inciertas.

Afuera tu mano apacible tocaba

y tu voz armoniosa tan dulce llamaba

que sentí el impulso de abrirte mis puertas. 

Y entraste, y esperaba ver mil enojos

dando con ímpetu contra mi alevosía,

pero vi la dulzura que había en tus ojos.

Fue más que ingratitud la mía. 

Y así dije: ¡Cuan amor sublime y divino!

¡Cuanta gracia para este mendigo!

al oír tu voz suave como un trino

decir: Esta noche cenaré contigo....
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 Abrázame

Abrázame,

abrázame fuerte

y no te sueltes de mis brazos

vida mía,

abrázame y luego bésame

como si fuese un beso de despedida,

no se inquiete tu corazón

ni se humedezcan tus pupilas,

por mis palabras que rebosan

de tristeza y melancolía,

es que sólo en tus brazos siento

que recobro las fuerzas perdidas

y que tus besos le devuelven

el aliento a mi alma herida...
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 ¡Luna hermosa, noche fría!

¡Luna hermosa,

Noche fría!

Tus manos blancas,

Suaves y tibias,

Entre mis manos,

Siento que vibran,

Ellas me imploran,

Tiernas caricias,

Entre suspiros,

Entre sonrisas,

Mientras las flores,

Arden de envidia,

Por tu fragancia

¡Oh Reyna mía! 

El día se acerca,

La noche agoniza,

Tu boca a mi boca

Fuerte se arrima

Formando un beso

Que no se termina...

Hoy quiero decirte,

Frases bonitas,

Llenas de versos,

Llenas de rimas,

Diré que te amo

Que eres linda,

Más que la luna

¡Oh Reyna mía!
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 Enigma

Tu mirada es el enigma

que por fin está resuelto,

lo que dices niña linda

me perturba el pensamiento,

mejor calla, ya no sigas

removiendo los cimientos

de mi corazón que sufre

solamente por un beso.
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 El más celoso del mundo

Tú, la más coqueta de todas las mujeres,

Yo, el más celoso del mundo ¿Resultado?

Tú feliz, al parecer a todos los quieres,

sí, a todos los quieres tener a tu lado,

yo, amargado, trastornado, desvelado...

¡Oh ingrata mujer! ¿Porqué me hieres

a mí, que mi único y más grande pecado

es amarte como nunca antes había amado?
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 Terremoto

Estoy cansado,

este amor ya no lo soporto,

me ha traído alegría, pero también

muchas lágrimas, muchas decepciones

y trastornos,

llegó sacudiendo los cimientos de mi vida

como un fuerte terremoto,

derribando mis sueños, mis anhelos,

mi esperanza,

y luego se marcha

dejándome triste, herido y solo,

con el alma conmovida,

con el corazón hecho pedazos

y para colmo,

cuando me animo

a construir mi vida de nuevo

y decido levantar paredes,

y de mi corazón con mucho esfuerzo

logro juntar todas las piezas

regresa otra vez, removiéndolo todo

con sus réplicas...
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 La historia de mi amor 4

Nos gustaba disgustarnos,

Por un momento separarnos,

Poner fin a nuestro querer,

Con el propósito de saber,

Quien de los dos era el primero

En dar su brazo a torcer

Acercándose para estremecer 

El corazón del otro con un te quiero. 

Antes de la reconciliación

Sentir aquella angustia dentro,

Que hacía temblar al corazón

Cuando no se daba la ocasión

De un amoroso y loco encuentro;

Sentir alivio al darse la unión

De nuestros labios, sobre el epicentro

De un terremoto de pasión. 

Para saciar nuestro álter ego,

Y nuestras ansias desesperadas

Nos gustaba jugar un juego,

Era el juego de las miradas,

Unas de orgullo, otras de ruego,

Unas que estaban como cifradas,

Otras clamaban alborotadas

Por mil abrazos, besos de fuego. 

En fin, aprendimos a navegar

Sin ningún temor sobre el mar

De la prudencia y la locura,

Navegando seguros, a veces a tientas

Sobre aguas mansas y turbulentas

Entre la dicha y la amargura

Sin miedo a perder, total de cuentas

Ningún amor para siempre dura.
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 ¿Quién?

¿Quien es el amor de tu vida?

Dilo, que no hay muchos nombres,

Se levanta uno entre mil hombres,

Victorioso, con la frente erguida,

¡Soy yo mujer! No te asombres;

Quien te amó por vez primera, 

Quien soñó cuidarte la vida entera,

Quien te besó con besos de fuego...

O me vas a negar traicionera,

Como Pedro, para llorar luego...
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 Los celos de la luna

Recuerdo aquella noche que lucías

tan hermosa, tan radiante y tan bella

que provocaste los celos de la luna,

aunque era noche de luna llena,

sabías que la luna soportó la decepción

porque la consolaron las estrellas,

solo espero nunca perderte, porque

¿Quién me consolará a mí? Si me dejas...
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 Lágrimas

Si tan sólo se pudieran conservar las lágrimas

tan vivas y brillantes de la forma en que salen,

con las lágrimas que salieron de mis ojos

te haría el collar más hermoso y extravagante,

y sabrías que las lágrimas que derramé por ti

fueron tantas y además ¡Tan grandes!
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 Cinco rosas

Sí, para ustedes amigos son

estas flores tan hermosas

se las brindo con todo mi corazón,

son cinco perfumadas rosas; 

Porque gustan leer con atención

estas rimas breves dolorosas

que escribí ebrio de desilusión.

Son mis duras experiencias amorosas. 

Más confieso que no es mi intención

que el rechazo y el temor al amor

dentro del alma se les afloren, 

Al contrario les pido de corazón

que se entreguen con valor al amor,

aunque pocos rían y muchos lloren...
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 Eco

Este amor que por ti siento

Es parecido

A un Eco, se repite cada momento,

Viaja en sentido

A tu corazón, pero no es un Eco que muere lento,

El mío es un Eco invertido,

Antes de llegar a tu corazón, te dice al oído

Un "Te amo" que va creciendo en sentimiento,

Un "Sin ti mi vida no tiene sentido"
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 Que el amor no es para siempre

Si has amado y te han dejado con el corazón

lleno de heridas,

de esas que pasa y pasa el tiempo y nunca 

cicatrizan,

y guardas en el cofre de tu alma mil promesas

no cumplidas,

promesas que son como rosas que lentamente

se marchitan,

un consejo quiero darte aunque sufras

y es que sigas

en busca de ese amor que tanto sueñas

no te rindas,

que es posible que lo encuentres y te brinde

sus caricias,

y se marche de repente y te deje con el alma

hecha trizas,

lo que importa es que ames sin reservas

sin medidas,

que el amor no es para siempre, como todo

se termina....
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 Aunque te encuentres lejos

No importa que de mí

Te encuentres lejos, muy lejos,

Porque me hice buen amigo

De la noche y del viento

Y a éste último le he pedido

Que sobre sus ondas frescas

Te lleve a diario mis besos. 

No importa que de mí

Te encuentre lejos, muy lejos,

Porque esta noche

Voy a rogarle a la luna

Se convierta en un espejo

Y que refleje sólo para mis ojos

Tu rostro dulce y bello. 

No importa que de mí

Te encuentres lejos, muy lejos,

Porque cuando salgo a reposar

Bajo la sombra de aquel árbol viejo

Pasas como una visión hermosa

Frente a mis ojos y te recuerdo...

Y mi mente navega perdida

Como pájaro de errante vuelo,

Imaginando lo que pudimos ser

Si no te hubieras muerto.
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 Como dos desconocidos

Hoy que al encontrarnos nos vemos

como dos desconocidos,

aun sospecho que palpitan como ayer

nuestros corazones resentidos,

luego del huracán que me provoca verte,

luego de los remolinos

que posiblemente sientas al verme,

cuando estoy más tranquilo

me pregunto ¿Dónde flotan errantes

las promesas que nos hicimos?

¿Dónde aguardan impacientes

los besos que no nos dimos?

¿Dónde se ocultan las huellas

de nuestro amor prohibido?

¿Dónde están impresos nuestros te amo

y también nuestros suspiros?

Tú como siempre, guardarías silencio,

yo quedaría pensativo...

Pero hoy por fin veo todo claramente

y sé la respuesta ¿Te la digo?

¿Dónde están? Están en mis poemas,

en cada verso que escribo,

con la esperanza que al leerlos

corazones cuyo amor pende de un hilo,

por no querer decir lo siento a tiempo,

por no ser más comprensivos,

alejen diferencias y realicen el amor

que nosotros jamás pudimos...
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 Al fin

Caminamos tomados de la mano

sonriendo más a menudo,

a pesar de las amargas horas

que pasamos los días confusos, 

cuando apenas te acercabas

a mí, se oponía todo el mundo,

e intentaron separarnos, pero ahora,

al fin mi amor, estamos juntos,

y nadie (Sólo Dios) podrá separarnos,

con todas las fuerzas de mi alma

te lo juro...
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 Mi cielo sin sol

Fuiste lucero resplandeciente

para mis noches de intenso dolor,

para mis días convalecientes,

fuiste mi cielo, fuiste mi sol;

fuiste la niña que muchas veces

prendió la llama de mi pasión

con sus abrazos constantes y fuertes

con sus caricias y besos de amor,

pero esa llama tan viva y alegre

que muchas noches me dio su calor,

vi que en tus ojos murió lentamente

y tristemente dijiste adiós.

Hoy que te vas de mí para siempre

vuelven mis noches de intenso dolor,

vuelven mis días convalecientes,

regresa mi cielo, mi cielo sin sol;

Más una pregunta quiero hacerte

responde aunque partas mi corazón:

¿A quién le darás las cálidas mieles

que brindas con tórridos besos de amor?
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 Lo que fuimos y nunca más seremos

Fuimos al amarnos irracionales fieras,

nos comimos a besos bajo pálida luna,

dos locos de pasión desesperadamente

se rasgan uno al otro las vestiduras...

También fuimos delicados como tórtolas

que se buscan por las noches y se arrullan,

mariposas que hacen coplas en el aire

y se pierden lentamente entre la bruma...

Hoy tan sólo somos almas que agonizan

porque nunca más podrán estar juntas.

Página 74/125



Antología de Raúl Navarro

 Si tan sólo

Si tan sólo me hubieras amado

La mitad de lo que una vez te amé,

Hubiéramos uno a uno realizado

Los hermosos sueños que soñé; 

Los sueños que soñé a tu lado,

Que creí compartidos pero hoy sé

Lo mucho que estaba equivocado,

Lo sé ahora que tu amor se fue... 

Hoy en cada lágrima que derramo

Pregunto las razones, el por qué

De nuestra separación y exclamo 

Mi desdicha por no saber, si dejé

De amarte, si todavía te amo,

O peor aún, si siempre te amaré.
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 Los enamorados

Que lindos que se ven

tomados de la mano

los enamorados,

cuando caminan juntos

por la calle parece

que van flotando;

Así nos veíamos tú y yo

hace algunos años, 

antes de escucharte decir

las palabras que jamás

pensé que me dirías:

Ya no te amo...

Desde entonces 

mi opinión ha cambiado:

No se ven lindos

todos los enamorados,

porque ayer que te vi

con ese presumido

que agarraba tu mano, 

quiero expresarte

mi humilde opinión,

de cómo te veías:

(Dejando rencores a un lado)

Bueno, pues tú te veías

hermosa como siempre,

pero él no lucía, como lucía yo:

¡Enamorado! 
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 Una tarde

Igual que se desprenden

las gotas de rocío

de las rosas fragantes,

o como se desprenden

las hojas secas

de los frondosos árboles,

así lamentablemente

se me desprendió tu amor del corazón

una tarde;

Más la rosa

seguirá alegrando con su perfume

el corazón de los amantes,

más el árbol

seguirá dando su sombra

a los cansados caminantes;

No así mi corazón

que tristemente se secó

cuando se me desprendió tu amor

una tarde...
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 Quien ríe de último

Dicen el dicho, quién ríe de último 

Ríe mejor, 

Pero esta vez, en honor a ti haré 

Una excepción, 

Es cierto, aquella vez que me dejaste 

Fue tu explicación 

Que me dejabas por alguien que según tú 

Era mejor que yo, 

Y no sabes cuánto hirieron tus palabras 

Mi corazón, 

Pero hoy que el tiempo ha pasado al ver 

Tu condición, 

Y los errores, uno tras otro que cometes 

En el amor,   

La verdad, no quiero reír, al contrario 

Me causa dolor, 

Sobre todo saber que estoy con alguien 

Y tú no....
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 Su recuerdo

Cuando se durmió en mis brazos

y el viento hizo ondular su cabello,

ella era la que inocente dormía, 

yo el que soñaba despierto; 

Bajo el resplandor de la luna 

a Dios rogué detener el tiempo, 

para seguir contemplando 

el blancor de su rostro en silencio, 

pero muy lentamente despertó 

arrancando de mi alma los anhelos, 

y se fue como ave soñadora 

en busca de otros mares, de otro cielo; 

Yo me quedé solo, pensativo, 

con el corazón helado, medio muerto, 

como el pobre que quiso y no pudo ser 

el guardián de sus sueños... 

Esta noche tan callada y fría, 

después de mucho tiempo la presiento, 

al observar el resplandor de la luna 

y sentir las caricias del viento, 

es por eso que a los dos con el alma

los amo, y también los aborrezco, 

pues me traen esta noche solitaria 

como muchas otras, su recuerdo
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 Amor de madre

Cada vez que mil voces le decían

Allá está tu hijo, tirado entre despojos...

Enseguida esa madre caía de hinojos

Y las cristalinas lágrimas que fluían

De sus claros y entristecidos ojos

Eran como gotas de lluvia que caían. 

Intentaban detenerla pero era vano,

Casi siempre salía de madrugada 

Corriendo presurosa, sin decir nada;

Al llegar al lugar donde yacía el fulano

Tenía el corazón casi seco en la mano

Y una angustia en el pecho atravesada. 

Así vivió los últimos instantes de su vida,

Acostumbrada al dolor y al quebranto

A convivir entre la risa y el llanto,

Con la esperanza débil y el alma abatida 

Por culpa de ese ingrato a quien cuida

Aunque es hombre, porque lo ama tanto. 

No existe amor puro, desinteresado,

Como el amor de una madre que riega

Semillas de amor aunque después siega

El olvido que nunca debió haber cosechado,

El olvido de ese hijo que después la niega

Porque se siente de ella avergonzado.
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 ¿Para qué?

¿Para qué me dejas libre?

Por si no sabes prefiero

A ser libre, ser esclavo

Y mendigo de tus besos,

Además ¿De qué me sirve

Irme lejos, pero muy lejos?

Si adonde vaya llevaré

Reminiscencia de tu alma

Y la fragancia de tu cuerpo...
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 La \"Rompecorazones\"

Siempre fui un tonto soñador

Remachado a la antigua, que creía

Que con versos y frases de amor

Es que a una chica conquistaría. 

Por eso me porté, atento, interesado,

A sus gustos, como un caballero,

Cuyo mayor honor fue haber besado

Su boca (Aunque no fui el primero) 

Siempre fui obsesivo cuidador fiel

De los detalles más pequeños,

De nada sirvió cuando apareció él

Derribando como la torre de Babel

 Cada uno de mis hermosos sueños. 

Me dejó, quiso darme explicación

Aunque la verdad, sabía las razones,

 Muy tarde descubrió mi corazón

Porque le dicen "La rompecorazones" 

Para colmo, como jarro de agua fría

Cayendo sobre hierro incandescente,

Fueron las últimas palabras que me diría:

Que quería ser mi amiga, solamente.
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 Ángel

La había invitado a cenar,

Así que pasé buscándola por su casa,

Pero antes, me detuve a comprarle

Un ramo de rosas, las que procuré

Fueran las más hermosas

Y las más fragantes.

Llegué un poco antes de la hora,

Así que tuve que esperarle,

Aguardaba impaciente sentado en un sillón

En la sala de su casa, 

Cuando de repente la vi,

Bajando suavemente las escaleras,

Tan hermosa, reluciente, elegante...

¿Cómo me veo?-Me preguntó-

¡Dios mío! ¿Cómo se ve el Sol

En el solsticio de verano cuando muere la tarde?

¿Cómo se ven en el fondo negro y bruñido

Las estrellas palpitantes?

¿Cómo se ven bañadas por la luz de la luna

Las copas de los árboles?

¿Cómo se ven..... 

Lo que respondí no lo recuerdo bien,

Sólo recuerdo que aquella vez, 

Fue la única vez, que vi un ángel.
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 Érase una vez un lago

Érase una vez un lago

De aguas tranquilas

Que además de frescas

Eran aguas cristalinas. 

Alegres y juguetones cisnes

Nadaban en la orilla,

Ordenados todos en una

Hermosa fila india... 

Las gaviotas entonaban

Sobre las ramas floridas

De los frondosos árboles

Una hermosa melodía... 

En el zenit, orgulloso,

Resplandeciente se veía,

Luciendo sus rayos de oro,

El Sol de mediodía. 

Y las rosas transportaban

Sobre las ondas frías

Del acompasado viento

Su fragancia exquisita... 

Una tarde apareció una

Lluvia fuerte, repentina,

Ahuyentando a los cisnes

En una blanca algarabía. 

Aguas turbias al instante

Desbordaron por la orilla

Arrasando todo lo verde

Con su fuerza desmedida. 

Y la lluvia jamás cesaba

Ni de noche ni de día

Y sobre aquel lago triste

El cielo negro se veía. 

Érase una vez un lago
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Sobre el que siempre llovía,

Y la lluvia era Ella

Y el lago era mi vida...
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 A un ruiseñor

Pobre ruiseñor enamorado

volando alegre en dirección,

donde aguarda sola, aquella

hermosa y perfumada flor,

yo quisiera detener tu vuelo

emplumado amigo picaflor,

porque esa a la que vuelas

me dejó partido el corazón,

me capturó con su fragancia,

y cuando quiso me soltó,

entonces supe de tristeza

y supe al fin que es desamor,

por eso digo, yo quisiera

detener tu vuelo ruiseñor,

porque es la devora-pájaros

por experiencia te lo digo yo,

pero luego que recuerdo

aquellos dulces besos de amor

que me dio las noches frías,

y aquellos días bajo el Sol,

mejor te digo: ¡Vuela, vuela!

y no te detengas ruiseñor,

prueba el vino de sus labios,

y después muérete de amor.
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 Amor sin límite

No tiene límites este amor

Que por ti en el alma siento,

Te aseguro, mi amor excede

Los límites del Universo. 

Te amo con desesperación

Con locura, porque dependo

De tu amor, hasta el extremo

Que para sobrevivir necesito

El alimento vitamínico 

Y suculento de tus besos. 

Que misterioso es este amor,

Capaz de hacerme sentir

Con un suave y tierno beso,

Que recupero el oxígeno,

Que me falta la respiración

Que tengo ganas de vivir

Y que lentamente muero...
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 Mi sueño

Si digo amor que te quiero,

te aseguro no miento,

con sólo mirar mis ojos

sabrás que digo la verdad. 

Quédate así, en silencio,

mientras lento me acerco a tu respirar

para besarte amor, una vez más. 

Parece un sueño esta oportunidad,

algo imposible lograrte alcanzar,

pero a pesar que una vez 

y otra vez te perdí,

a Dios rogué que volvieras a mí. 

Mi sueño al fin se volvió realidad,

El sol salió, se fue la oscuridad,

ahora quiero amarte y cuidarte hasta el fin,

y si esto hermoso que vivo es un sueño,

no quiero despertar.
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 Amar = Sufrir

Amar es sinónimo de sufrir

y hay mil formas de hacerlo,

amar y sufrir por unos labios

que besan otros en secreto,

porque nos dicen frases bellas

que luego se las lleva el viento,

amar y sufrir porque le damos

nuestros más puros sentimientos

a quien menos se lo merece,

por ser esclavos de sus besos,

amar entregando cuerpo y alma

ardiendo de pasión y deseo...

sufrir porque luego nos cambian

por otra cara, por otro cuerpo...

Amar es sinónimo de sufrir,

me atrevo a decir hasta el extremo

que vamos en busca del amor,

sin darnos cuenta que sufrir

es lo que realmente queremos.
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 Ana María

Escribo estos versos para mi amada Ana

La que contagia mi alma de alegría,

Con su bella sonrisa, su faz de porcelana

Y mirada radiante como la luz del día. 

Es la hermosa flor que corté una mañana

Y embriagó son su perfume el alma mía...

Por ser tan divina, tan bella y soberana

Mi corazón exclama: ¡Te amo Ana María! 

¿Qué puedo hacer para que decidas quedarte

A mi lado para siempre, para que comprendas

Que es verdadero el amor que te confieso? 

Te haré una promesa: Amarte y respetarte

Mientras viva, entregarte mil ofrendas

De amor. Sellaré mi promesa con un beso.
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 La tarde que dijiste adiós.

Sabes, esa tarde después que me dejaste

Te deseaba lo peor,

Cuando diste la media vuelta y te alejaste

Se me nubló la razón,

Y rogué a la vida, más temprano que tarde

Me hiciera el favor,

De hacerte sentir en el alma y en la carne

El dolor que sentí por tu adiós,

Más todo fue el resultado de un instante

De angustia y desesperación;

Ahora que pasó la tormenta quiero confesarte

Que ruego todos los días a Dios,

Con este corazón que una vez destrozaste

Que encuentres dicha en el amor,

Y sé que la encontrarás tan sólo que alguien te ame

La mitad de lo que un día te amé yo...
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 Al final del camino

Dedicado a SULAMITA 

  

Si una noche, sola y triste 

Cansada de tanto llorar

Por un amor no correspondido,

Decides caminar

Por el sendero que conduce

Hacia la fría soledad,

Donde no hay luciérnagas, ni los grillos

Pueden sus notas desgranar,

Donde no hay luna, ni las estrellas

En el cielo se ven brillar,

Donde no hay eco de alegres risas,

Sólo sollozos en la oscuridad...

Si miras con atención verás un rastro húmedo

Que ni el viento ni el tiempo han podido borrar,

Son las lágrimas de un amor no correspondido

Que se ha cansado de esperar,

Si sigues ese rastro ten por cierto

Que al final del camino

Me encontrarás....
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 Un beso de tus labios

Un beso de tus labios dulces quiero,

Un beso alegre, un beso arisco,

Beso de amor falso, de amor sincero,

O beso de actriz, de esos que primero

Son besos y terminan en mordisco. 

Besos que me llenen de ternura,

Besos que me consuman a fuego lento,

Besos que me hagan perder la cordura,

Aunque cada uno de esos besos dura

Como una estrella fugaz en el firmamento. 

Bésame de cualquier forma, con beso corto

O beso largo, con beso frío o uno de fuego,

Me lo des como quieras lo soporto,

Fingidos que me hagan creer que te importo,

Indiferentes que tú los olvidarás luego. 

Un beso siempre será un beso y doy la vida

Por tan solo uno de tus labios de terciopelo,

Aunque luego me dejan con el alma herida,

Mientras duran, mujer ingrata y consentida,

Juro que floto, juro que acaricio el cielo...
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 Corazón adolorido

Corazón, corazón adolorido, 

¿Por qué te lanzas atrevido 

Hacia el abismo del amor? 

Ahora disfruta tu dolor, 

O ¿Acaso estás arrepentido? 

-*- 

La amé, con delicadeza pura 

Y con tórrida pasión, 

Sobre nubes de algodón 

Su boca prendió mi locura, 

Y con manos de ternura 

Me capturó el corazón. 

-*- 

Luego una inolvidable noche 

Al quitar uno y otro broche 

De su vestido con delicadez, 

Mis ojos vieron derroche 

De belleza por primera vez, 

Los frutos de su desnudez. 

-*- 

Y sentí como se desleía 

Su alma con el alma mía, 

Pero un fugaz presentimiento 

La enorme dicha interrumpía 

Con melancólico y raro acento, 

Trayendo indicios de agonía, 

De la que mata a fuego lento... 

¿Quieres saber lo que decía? 

Que ese hermoso momento, 

Nunca jamás se repetiría. 

Aun así, no me arrepiento 

Total que eso ya lo sabía...
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 Me faltas tú

Llena tengo el alma de desdicha,

Hastiado está mi corazón de desconsuelo,

Me faltan sus besos y sus caricias,

Me faltan sus ocurrencias y sus juegos. 

Su amor era mi luz y mi alegría,

A su lado viví los más dulces momentos,

Más se fue sin despedirse, tenía prisa

De usar sus alas, alzar el vuelo...
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 Simplemente mujer

Entre los arbustos verdes vi su cuerpo florecer

Cuando jugamos y mi conquista era un éxito rotundo,

La volví mi prisionera, la esclava de mi querer,

La amé como a ninguna, con amor puro y profundo. 

Era alegre, como gaviota volando libre en el atardecer.

Un día, con el corazón a mil pulsaciones por segundo,

Vi que se estaba convirtiendo en una linda mujer,

Y de repente me sentí el más afortunado del mundo. 

Pobre tonto soñador, poeta enamorado de una rosa,

No tenía la más mínima idea de lo que iba a suceder,

Al verse tal cual era, se me fue volando la mariposa, 

Alocada por las miradas, ebria de piropos y del placer

De saberse el centro del universo, altiva, vanidosa,

Bella, atrevida y peligrosa, simplemente mujer...
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 Tus ojos verdes

Extasiado de puro amor

Clamo a ti de hinojos,

Deysi, mírame por favor,

Con esos verdes ojos, 

Que de un místico zafiro

El intenso fulgor reflejan,

Ojos que cuando los miro

Hipnotizado me dejan. 

Y estando hipnotizado,

Veo hermosas visiones:

Un cielo negro iluminado

Con verdes constelaciones, 

Y no quisiera dejarlos

De observar, en el instante

En que puedo mirarlos

Brillar, como un diamante. 

Dime amor, ¿Qué hacer

Para que me regales

Tus divinos ojos celestiales,

Que visiones me hacen ver

Tras sus mágicos umbrales? 

De ellos vierte un halo

De luz misteriosa y fuerte

Que marcan el intervalo

De mi destino y mi suerte.
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 Fingiendo amor

¿Quién de los dos finge mejor?

¿Tú, fingiendo el amor que confiesas,

O yo fingiendo que recibo amor

Cada instante que me besas?

No sé, sólo sé por qué me volví fingidor,

Es que aunque fingidos, con el sabor

De esos besos, el alma me embelesas.
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 Simil

Así como en un abrir y cerrar de ojos

Pasamos de la alegría a la tristeza,

O viceversa,

Así te ignoraba un día y al día siguiente

Te amaba con toda mi alma, con todas 

Mis fuerzas...

Enseguida correspondiste a mi amor

Le dieron sentido a mi vida tus besos

Y tus caricias tiernas....

Lástima que con esa misma rapidez

Dejaste de amarme y te fuiste una noche

De estrellas negras.

Lo más doloroso vino después,

 Tener que soportar esa mirada tuya

 Llena de indiferencia.

Que me carcomía el alma y los huesos,

Que congelaba la sangre que corría

Por mis venas.

Ahora vivo entre el aliento y la agonía,

Entre la tranquilidad y la desesperación

O viceversa...
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 Te amaré

Te amaré en el silencio de la noche oscura,

Desde la cabeza hasta la punta de los pies,

Con abrazos agitados y besos de ternura,

Perdiéndome en tu mirada una y otra vez; 

Te amaré, de todas las posibles formas,

Con pasión desmedida y con timidez,

Rompiendo esquemas, tabúes y normas,

Te amaré como niño, te amaré hasta diez... 

Y cuando te alejes de mi lado cual mariposa

En busca de otra flor y me pregunte: ¿Por qué?

O las razones, sólo estaré seguro de una cosa

Que pase lo que pase, siempre te amaré... 
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 Si preguntan

¿Quién es ella? ¡Melodía!

Dulce, grata, placentera;

Abrigo en mi noche fría. 

Mi preferida compañera. 

En quien pienso todo el día,

Con quien sueño la noche entera,

(Cuando sueño que es mía,

Despertarme no quisiera) 

Si preguntan ¿Quién es ella,

La que se esconde dentro

De mi más sentido verso? 

Les respondo: Es la estrella

Que palpita en el centro

Mismo de todo mi universo.
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 ¿Quién es ese?

¿Quién es ese que te embelesa

el alma con frases bellas

escribiendo en honor a tus ojos

el más lindo de los poemas?

¿No sabe que fui el primero

que vio la luz en tu mirada tierna

la noche que logré bajarte

entre suspiros las estrellas,

la noche que logré besar

tus labios vírgenes de princesa

y que me embriagué de amor

al probar de tu boca el néctar?

¿Quién es ese que te dice

igual que yo frases bellas?

Ve y dile que en tu corazón

no hay lugar para dos poetas.
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 Nunca

¿Por qué puse mis ojos en ti mujer?

Aun sabiendo que era imposible

Que algún día me fueras a querer

Al contrario, llevaba todas las de perder,

Y sufrir por tu amor lo indecible. 

Aún con cero probabilidades te amé,

Quien no se arriesga, no alcanza,

Fue por esa razón que me arriesgué

Y aunque tus palabras mataron mi fe,

No lograban matar mi esperanza.... 

Así paso la vida, por tu amor esperando

Mientras mi sueño de amor se trunca,

Porque mi tiempo ya está agonizando,

Y cuando pregunto al destino ¿Cuándo?

Me responde lo mismo de siempre: ¡Nunca!
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 La guitarra

¡Cuántas mágicas notas le arranqué

Cuando estuvimos junto a una fogata

Mi guitarra y yo! 

Cuando hacía vibrar sus cuerdas

Con maestría y cálido amor

De ella brotaba un canto

Lleno de esperanza e ilusión,

Al ritmo de ese canto danzaban

Las luciérnagas alrededor,

Y sentía dentro del alma

Como la caricia de una flor... 

Una fría noche de invierno

Otro músico apareció

Y más rápido que un suspiro

Mi guitarra se robó,

Lo que más me dolió es que ella

Nunca puso oposición. 

Pasaron los días y sentía

En mi alma un profundo dolor

Pues no pude arrancar de sus cuerdas

Una última canción

Con la cual expresar mi tristeza

Para luego decirle adiós... 

Una tarde, me encontraba pensativo,

Mirando una hermosa puesta de sol

Cuando el viento me trajo un sonido

Era un ruido ensordecedor,

Fue cuando los vi de nuevo

A mi guitarra y al ladrón,

Él quería sus mágicas notas,

Ella sin darse cuenta desafinó,

Y así pasaban los días

Pasaban las horas intentando los dos
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Crear la canción imposible

Que nunca nadie escuchó....

Amor ¿Entiendes lo que trato de decirte?

Que nunca me dejes será mejor

Pues ni músico, ni guitarra son la causa

De ese extraño y desafinado son,

Lo que pasa es que esa guitarra

Igual que tú, mi corazón,

Alegre suena y sus cuerdas vibran

Sólo cuando la toco yo
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 En tu ausencia

Señor ¿Por qué te llevas al cielo

Los árboles grandes, hermosos, floridos,

Que son esas almas tan dulces, alegres,

Que llenan el aire de paz, regocijo?

Nos privas su aroma, sus frutos, sus flores,

Su savia, su sombra tan fresca !Dios mío!

¿Dónde reposará mi alma triste?

¿Dónde encontrará consuelo y paz

mi corazón herido?
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 Callar voces

I

Como un siervo sabiendo

Que hacia una trampa corre

Y no se inmuta, no se detiene...

Así soy aferrándome a tu amor,

A pesar de todas las voces

Que dicen que no me convienes.

II

¿Qué más puedo hacer? Siento

Que sin tu amor no respiro

Que sin ti mi corazón

Es un órgano hueco y vacío,

Que tu boca que me hiere

Con palabras cual cuchillos

Que se incrustan en mi alma

Es la misma que con besos

Me devuelven el oxígeno...

III

¿Qué puedo hacer? Callar voces

Pues en lo poco que he vivido

Me he dado cuenta que el amor

Es lo único que no tiene

Ni lógica, ni sentido...

Página 107/125



Antología de Raúl Navarro

 Favor celestial

De un encuentro repentino,

Nació la flor de nuestra amistad,

Nació el respeto y el cariño,

Nació algo cálido, muy especial;

Nos divertíamos como niños,

Los dos jugábamos sin parar...

Te tropezaste, diste un grito,

Y a mis brazos fuiste a dar...

Yo te miré, tus ojos lindos,

Vieron los míos sin parpadear,

Entre miradas descubrimos

No ser amigos, ser algo más...

Luego tus labios humedecidos

Y entreabiertos pude besar,

Y no te miento, que los latidos

Del corazón pude escuchar...

Hoy me pregunto amor mío,

¿A quién le debo tu tropezar?

Tú sin dudar, que fue el destino,

Y yo, que fue un favor celestial...
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 La tormenta

Hermano, tú que miras acercarse la tormenta

desde el puerto, donde aguardas temeroso,

y sientes en la espalda el golpe furioso

del látigo del diablo que la carne tienta, 

tú que tienes abierta la herida sangrienta

y sientes el azote del viento tempestuoso,

no temas, Dios dice: Soy el Todopoderoso,

yo soy quien te abriga y te sustenta. 

Deja hermano tus lamentos y tus llantos

y da lo mejor de tus armoniosos cantos

a Dios quien te libra de la ira siniestra, 

Que si al ver tu sufrimiento y lucha cruenta

Dios alza soberano su poderosa diestra

¿Que pueden el viento, el látigo y la tormenta?
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 ¿Que me dejas?

¿Que me dejas?

¿Que te marchas?

¿Lo dices así,

con esas palabras

que son para ti

sinceras y francas?

A mí simplemente

me parten el alma.
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 Lamentablemente

Esperó por mucho tiempo, 

que él le declarara su amor 

pero nunca sucedió

lamentablemente, 

porque él estaba enamorado de otra 

y planeaba el momento adecuado 

para declararle su amor, 

pero nunca sucedió 

lamentablemente, 

porque otro que planeaba lo mismo 

se le adelantó y ella le dijo que sí 

lamentablemente... 

A veces el destino no permite 

que se queden juntos dos corazones, 

pero si les permite amar, esperar, sufrir, luchar, 

soñar sueños que nunca se cumplirán 

lamentablemente, 

porque amar y recibir amor 

no siempre es parte de la ecuación, 

no es requisito indispensable 

sólo podemos entregar el corazón y esperar:

Algunos sonreirán, otros llorarán, 

lamentablemente...
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 Aquel día...

Aquel día, salimos al mar a pasear,

Era un día soleado.

Ella no dejaba de platicar...

Mientras yo, atolondrado,

No entendía su hablar,

Sólo quería contemplar

Su belleza ¡Enamorado! 

Como tórtolos, a paso lento

Del mar a la orilla,

Sintiendo la caricia del viento

Bajo la luz del Sol que brilla

En el firmamento...

¡Qué hermoso y divino paisaje!

Del mar el inmenso oleaje,

El canto de las aves escuchar,

Sentir la refrescante y fina brisa

Todo como telón de fondo para disfrutar 

La luz de su sonrisa... 

Y sobre el vaivén (Ida y regreso)

De las olas, hice una breve pausa

Cuando me preguntó la causa

Le di un fuerte y sentido beso

Esperando en ves de enojarse por eso

Me regresara el beso con pasión,

Lo que para mi fortuna pasó. Y preso

De su boca, regresé con la ilusión

Por las nubes, loco, perdido, extasiado,

Pero sobre todas las cosas envenenado

El corazón.
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 Mundos paralelos

Existen dos mundos paralelos,

En uno, ella es la dueña de mis anhelos,

La que me alborota el corazón

Cuando veo que se acerca lentamente

Hacia mí, con sus zapatos de tacón

Su lindo vestido, su mirada indiferente...

Recuerdo lo que sucedió aquel día,

Que clavó a mis ojos su mirada fría,

Yo decía dentro mí: ¡Que hermosa mujer!

Y mientras se alejaba con gallardía,

Un repentino viento hizo estremecer

Su vestido, dejando un instante entrever

La extraordinaria y sin igual belleza

De ese par de piernas que pueden hacer

Que cualquier cuerdo pierda la cabeza. 

Mira hacia atrás, sabe que la vi, entonces

Con sus ojos de miel como dos bronces

Encendidos, me lanza esa viva mirada

Yo, me quedo perplejo, sin decir nada, 

En un acto de autoprotección instintivo

Intento disimular, pero ya es tarde...

Se va, antes, hace ese gesto despectivo

Con la mirada, y yo me pregunto pensativo,

Si es que soy tímido o es que soy cobarde... 

Mientras se aleja me palpita el corazón

Por la onda expansiva de la visión;

En el aire me dejó su fragancia de rosa

Y dentro de mi mente no hago otra cosa

Que pensar en el día que la volveré a ver,

Esperando sea pronto o voy a enloquecer. 

Existen dos mundos paralelos,

En uno, ella es la dueña de mis anhelos,

La que me rechaza y nada puedo hacer...
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En el otro mundo ella, también es hermosa,

Su rostro es como el sol del amanecer,

Camina feliz, muy segura y orgullosa

A acompasados pasos sobre el andén,

Donde también la observo meditabundo

Lo malo es que en ese otro mundo,

En ese mundo ella, me rechaza también.
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 Quise tocarte

Quise tocarte

lo más profundo del corazón

con un verso,

pero que sorpresa,

descubrí que no tienes uno,

en ese pecho.
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 Dilo mil veces

¿Cómo dices? ¡Que no fue nada

Lo que vivimos en secreto!

Aquellos besos interminables,

Aquellos roces sutiles, tiernos,

Aquellas noches claras de luna

Que ideamos tan lindos sueños,

Y sobre todo, aquellas frases,

Y las promesas de amor eterno...

¿Cómo dices? ¡Que no hay testigos

De nuestro amor! Sabes, es cierto,

Sólo una cosa quiero decirte,

Después me iré sin resentimiento,

¡Que no fue nada lo que vivimos!

Dilo mil veces, hasta creerlo...
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 Noche mágica

Noche mágica de suspiros,

Noche de voluntario desvelo,

Noche gélida que propicia

Las caricias de mis dedos

Que recorren la piel blanca

De mi musa que me agita

El corazón cuando la veo,

Como una Eva misteriosa

Que me mira y hace gestos

Con sus labios invitándome

A probar sus ricos besos, 

Noche mágica de mis brazos

Enredándose en su cuerpo

A tal ritmo que parece

Que se me acaba el tiempo...

Noche mágica en que brotan

Los ¡Te amo! los ¡Te quiero!

Noche mágica en que duerme

Recostada sobre mi pecho

Y en la noche de repente

Todo queda en silencio...
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 Rosa misteriosa

Escribo este poema de amor

A una misteriosa flor,

Que conocí una mañana,

Era su faz de porcelana,

Cabello suelto, mirada rara...

Yo temía me hipnotizara,

Aunque tarde era, demasiado,

Pues ya estaba hipnotizado,

No exagero al decir que ella

Era tan divina, tan bella

Y tan hermosa, cual si fuera

Hija de la primavera... 

Se acercó a mí lentamente

Perfumando a su paso el ambiente

Con su dulce aroma sutil,

Yo le pregunté, niña gentil

¿A qué vienes? ¿A atormentarme,

O de amor a embriagarme?

Responde !Oh Rosa de las rosas!

Ella, una tímida sonrisa dibujó,

Y mirándome fijamente respondió:

He venido a las dos cosas...
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 El único

Si decidieras poner en un costal

A cada uno de los que un día

Se acercaron a ti con amor pasional

Para decirte: ¡Te amo! con valentía,

Entre todos ellos verás un tal

Varón, que sobresale en demasía,

Que estuvo a tu lado puntual,

Seguro de cada palabra que decía...

Tú dirás que no es alguien especial,

Pero un día al revisar el historial 

De tus amores es posible vida mía

Que descubras entre lágrimas la verdad fatal, 

Que quien te amó con amor colosal,

Y por ti hasta el fin del mundo llegaría,

El tal era yo, el único y sin igual,

Quien dijo que te amaba y no mentía...
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 Triángulo amoroso: Una doble despedida

María iba del trabajo a su casa, bien rendida,

Cuando los halló muy juntos sobre la acera

Del parque, a su mejor amiga, Ana, prendida

De los labios de Juan, el amor de su vida,

Sin que él, a ese fuerte beso se resistiera;

Salió corriendo desesperada, loca, perdida,

Que cruzó imprudentemente la carretera,

Un carro la golpeó tan fuerte, que perdió la vida,

Se oyó un grito de dolor por la cuadra entera,

De Juan, que al verse descubierto, enseguida

Corrió tras ella, para explicarle que aquello era,

Era tan sólo un pequeño beso de despedida...

Ana, atónita, por la tragedia aún sorprendida,

Lamentaba lo ocurrido a su fiel compañera,

Y nunca olvidará, (como Juan tampoco olvida)

Aquellas palabras que en el parque le dijera:

Que entre las dos, María era la escogida

Con quien había decidido pasar, la vida entera.
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 Clama un corazón

Clama un corazón

Tan sólo por tu amor,

Por escuchar tu voz,

Y tus manos sentir... 

Clama con ardor,

Pues ya no aguanto más,

Estar cerca de ti,

Sin poderte besar. 

Cómo no sentir,

Esta angustia dentro,

Si cuando te miro,

Me miras así, 

Con esos ojos bellos

Clamando insistentes,

Por el mismo beso,

Que necesito yo, 

Para vivir... 

Clama un corazón

Por tu triste mirar,

Quisiera de una vez

Poderte abrazar, 

Que amarga situación,

Tratando de apagar

El fuego que arde en mí,

Cuando a mi lado estás. 

Trato de fingir

Que por ti nada siento,

Que desde hace tiempo

Muriendo estoy por ti, 

No saben que está noche

Tendremos un encuentro,

Y con un tierno beso

Embriagarás de amor 
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Mi existir. 

Clama un corazón

No lo puedo evitar,

A tu respiración

Me quiero acercar, 

Tomarte de una vez

Sin miedo al que dirán,

Para saciar mi sed

De un beso, y nada más...
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 Un amor imposible

A un amigo que me preguntó ¿cómo caíste

En sus redes? le respondí con voz triste: 

Yo supe de honestidad desde mi infancia, 

Mi dominio propio era fuerte como roca,

Me enseñaron que lo prohibido no se toca,

Y a la tentación decía no, con elegancia...

Pero apenas sentí su aroma y su fragancia,

Que en noches de soledad mi alma invoca,

Mi corazón trastabilló, y mi mente loca

Comenzó como a perderse en la distancia,

Imaginando desde entonces, un beso de su boca. 

Imaginando un tierno beso, un dulce beso

De amor en los labios, y nada más que eso,

Un beso, con sabor a miel y a pecado,

Por prohibido, un beso por el que vivo preso,

Y por el que algunos quieren verme condenado,

Porque dicen, que nadie su boca había tocado,

Más pongo de testigo a Dios y confieso,

Que antes de su boca, ninguna otra había besado. 

¿Por qué quieren verme sufrir? ingrata gente,

Acaso este dolor, no es más que suficiente: 

Entre más me acercaba y conversaba con ella,

Más me prendía de su candor de estrella,

De la música envolvente de su voz apacible,

Sin saber que todo aquello, era la primera huella

En el largo camino de un amor imposible. 

Al terminar de hablar, con ojos llenos de asombro,

Mi amigo me miró, puso una mano en mi hombro

Y dijo: sé que al final de la historia la perdiste,

Porque se opusieron a la relación, ¡que triste!

Por cómo quiebras la voz, y tu dolor derramas,

Quiero preguntarte buen amigo, ¿aún la amas?... 
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 Taciturno

Por la ventana veo brillar el inmenso firmamento, 

Ese océano luminoso, lleno de luz y de misterio, 

Intentando disimular lo que en el alma siento, 

La luna me contempla tosco, meditabundo, serio. 

  

Mirando una pareja bajo la luz de dos farolas, 

Que se llenan de abrazos, de caricias, embelesos, 

Recuerdo aquel momento, aquel instante a solas, 

Aquella noche oscura que nos comimos a besos. 

  

Hoy que no estás conmigo, por más que intento, 

Olvidarte, más te imprimo en mi pensamiento, 

Y se me desbarata el corazón en mil pedazos... 

Saber que estás por allí, mirando en este momento 

La misma luna que yo, recostada en otros brazos.
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 Vi

Vi un día, una araña solitaria tejer

Su telaraña, hasta terminar,

Y la jornada laboral de una hormiga

Llevando granos sin descansar...

Una noche, vi el recorrido de la luna,

Pacientemente, sin parpadear,

Y luego sobre el techo de una casa

Vi un gato sólo en la oscuridad,

Que con ojos verdes me miraba y sentía

Que entendía mi tristeza y soledad...

Otro día vi por la ventana de mi casa,

A las gentes en su diario andar,

Algunos caminan con caras de tristeza

Como que no saben para donde van...

La otra noche miré fijamente el cielo

En busca de una estrella fugaz,

Y ya con mis ojos cargados de sueño

No hubo ninguna que contemplar...

Y me quedé dormido, con mis ansias

De verla, de besarla una vez más,

Y su rostro es lo primero que me viene

A la memoria, apenas logro despertar,

Y todos mis problemas se afloran 

Y mis lágrimas comenzaron a rodar,

Entonces busco en que invertir el tiempo,

Mirando gatos, arañas, gentes caminar,

Hormigas, lunas, estrellas que nunca pasan,

Todo desde que a mi lado no está.... 
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